
Tema 9. La monarquía hispánica. Carlos I y Felipe II 

1. La Monarquía Hispánica 

Durante el siglo XVI, la Monarquía Hispánica se consolidó como una potencia mundial 
bajo la dirección de los Habsburgo, comenzando con Carlos I y continuando con su hijo 
Felipe II. Estos monarcas dirigieron un imperio vasto y complejo, con territorios que 
incluían España, territorios en Europa, posesiones en América y Filipinas en Asia. 

Esta monarquía se caracterizó por la concentración del poder en manos del rey y la 
creación de un sistema de gobierno que permitiera controlar y administrar los territorios 
que conformaban el imperio. Sin embargo, cada territorio mantuvo en gran medida sus 
propias leyes, costumbres e instituciones, lo que generó desafíos en la centralización y 
administración. 

2. Carlos I (1516-1556): un emperador en el trono de España 

Carlos I, nacido en 1500 en Gante, actual Bélgica, era hijo de Juana I de Castilla y 
Felipe el Hermoso, y nieto de los Reyes Católicos. En 1516, a la muerte de Fernando el 
Católico, Carlos asumió el trono de Castilla y Aragón, unificando bajo su corona los 
territorios españoles. En 1519, fue elegido emperador del Sacro Imperio Romano 
Germánico, adoptando el título de Carlos V y gobernando sobre un vasto imperio que 
abarcaba gran parte de Europa y América. 

●​ Problemas internos en España: Al llegar a España, Carlos I enfrentó 
problemas de legitimidad y resistencia en Castilla y Aragón, ya que había 
crecido en Flandes y no hablaba español. Además, sus nombramientos de 
funcionarios extranjeros causaron descontento. Esto provocó una serie de 
conflictos internos: 

o​ La revuelta de las Comunidades (1520-1521) en Castilla, liderada por 
ciudadanos de ciudades como Toledo y Segovia, fue una rebelión contra 
el poder real y la influencia extranjera. Sin embargo, Carlos logró 
sofocar la revuelta y consolidar su poder. 

o​ Las Germanías en Valencia y Mallorca, una rebelión de los gremios y el 
pueblo contra los nobles, fue también sofocada, consolidando el poder 
del rey. 

●​ Política exterior y conflictos europeos: Carlos I mantuvo una política exterior 
activa en defensa de sus vastos territorios y del catolicismo. 

o​ Contra Francia: Carlos I mantuvo una rivalidad constante con 
Francisco I de Francia, ya que ambos competían por el dominio de Italia 
y el centro de Europa. Estos conflictos llevaron a guerras costosas y a 
una gran rivalidad entre ambos países. 

o​ Contra el Imperio Otomano: Carlos también enfrentó a los turcos 
otomanos, quienes, bajo el mando de Solimán el Magnífico, amenazaban 
Europa desde el este y asaltaban las costas mediterráneas. 

o​ Reforma protestante: Uno de los mayores problemas a los que Carlos I 
se enfrentó fue el surgimiento del protestantismo, iniciado por Martín 
Lutero en 1517. La división religiosa en Europa generó conflictos 
internos en el Imperio y afectó la unidad de la Cristiandad. Carlos intentó 
mantener la unidad católica en el Sacro Imperio Romano Germánico, 



pero sin éxito, y finalmente firmó la Paz de Augsburgo en 1555, que 
permitía a los príncipes alemanes elegir entre el catolicismo y el 
luteranismo para sus territorios. 

●​ Renuncia y abdicación: En 1556, cansado de los conflictos y de las cargas de 
su imperio, Carlos abdicó. Dividió sus territorios: su hijo Felipe II recibió 
España, los territorios americanos y las posesiones en los Países Bajos, mientras 
que su hermano Fernando recibió el título de emperador del Sacro Imperio. 
Carlos I se retiró al monasterio de Yuste, donde murió en 1558. 

3. Felipe II (1556-1598): El monarca centralista y el imperio en expansión 

Felipe II, hijo de Carlos I e Isabel de Portugal, continuó la política imperial de su padre, 
aunque con un estilo de gobierno más centralista y autoritario. Durante su reinado, 
consolidó y expandió el imperio español, convirtiéndolo en la principal potencia 
mundial. Felipe II estableció la corte en Madrid y fortaleció la administración central 
del imperio, lo que le permitió ejercer un control más directo sobre sus territorios. 

●​ Centralización del poder: Felipe II desarrolló un gobierno centralizado y 
burocrático en Madrid. Durante su reinado, se organizó un sistema de Consejos 
que asesoraban al rey en diferentes materias y territorios, como el Consejo de 
Indias (para América) y el Consejo de Castilla. También construyó el 
Monasterio de El Escorial, símbolo de su poder y de su devoción católica. 

●​ Defensa del catolicismo: Felipe II fue un defensor acérrimo del catolicismo y 
luchó contra el protestantismo y el islam en diversos frentes: 

o​ Rebelión de los Países Bajos: La imposición de una política centralista 
y la persecución de los protestantes causaron una larga guerra de 
independencia en los Países Bajos. Este conflicto fue muy costoso y 
resultó en la independencia de las Provincias Unidas (Holanda). 

o​ La batalla de Lepanto (1571): La alianza entre España, Venecia y el 
Papa resultó en la victoria contra los turcos otomanos en la batalla de 
Lepanto. Esta victoria frenó el avance otomano en el Mediterráneo y 
consolidó a Felipe II como defensor de la cristiandad. 

o​ Conflicto con Inglaterra: La reina Isabel I de Inglaterra, quien apoyaba 
a los protestantes y atacaba las flotas españolas, fue un enemigo 
constante. En 1588, Felipe II envió la Armada Invencible para invadir 
Inglaterra, pero la expedición fue un fracaso debido a las tormentas y a la 
resistencia inglesa, lo que debilitó el poder naval español. 

●​ Expansión en América y Asia: Durante el reinado de Felipe II, el imperio 
continuó su expansión en América, donde se establecieron virreinatos y nuevas 
ciudades. En Asia, se consolidaron las Filipinas (nombradas en honor a Felipe), 
lo que amplió el alcance global de la Monarquía Hispánica. 

●​ Crisis económica y conflictos internos: El mantenimiento de un imperio tan 
extenso y los constantes conflictos europeos generaron grandes gastos. Esto, 
unido a problemas internos como la rebelión de los moriscos (descendientes de 
musulmanes convertidos al cristianismo en España) y la imposición de altos 
impuestos, provocó crisis financieras y devaluaciones de la moneda. 

4. El legado de Carlos I y Felipe II 



Los reinados de Carlos I y Felipe II consolidaron a la Monarquía Hispánica como una 
potencia mundial y sentaron las bases de un imperio global. Sin embargo, los conflictos 
religiosos, las guerras interminables y los gastos descomunales debilitaron 
económicamente al país y llevaron a una dependencia de los recursos americanos. 

●​ Religión y cultura: Ambos monarcas promovieron el arte y la cultura 
renacentista, aunque Felipe II estuvo más influenciado por la Contrarreforma y 
el estilo manierista. Este periodo vio el auge de escritores como Miguel de 
Cervantes y de pintores como El Greco. 

●​ La idea del “imperio donde no se pone el sol”: El imperio español alcanzó su 
máxima expansión y se convirtió en un modelo de poder global, con presencia 
en Europa, América y Asia. 

●​ La herencia de tensiones internas: La fuerte centralización y la intolerancia 
religiosa generaron tensiones internas que durarían siglos. 

Carlos I y Felipe II representan el auge del imperio español y una época de expansión, 
pero también de conflictos que presagiaban futuras crisis para la Monarquía Hispánica. 
Estos monarcas son fundamentales en la historia por su papel en la construcción de uno 
de los primeros imperios globales de la historia. 

 


